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EL P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
DE L A  NACION T  DEL RET,

LUNES aS DE MARZO D E  1814.
S. Castor y Doroteo Mrs. , y san Sixto Papa. Q \ta r« n ta  

floras ta ia igl€si0 de de Corntantirtê ia,

V I V A  F E R N A N D O .

A R T I C U L O  C O M U N I C A D O .
Señor Procurador general j si por nuestra des­

gracia se leen en las otras Naciones cultas de It 
Europa, los periódicos que se pablican en la Penín­
sula, ¿qué concepto tan bazo no formarán de no­
sotros? y lo que mas ailige mi corazón es estar per­
suadido que 00 somos dignos de que se nos ten- 

,ga en tan poco, y  si de que se hiciese el mas al­
to aprecio de esta heróyea Nación. S í , señor pe­
riodista , creeián que éramos una Nación compues­
ta ^  salvages , y que ignorábamos todos los de­
beres que ticuen los hombres en sociedad, y  los de­
rechos que les corresponden quando viven reiini- 
d ’JS.-CreeriSn que nada sabianros de derecho públi­
c o , y  que Jtos considerábamos conuj una manada 
de carneros que el pastor disponía según su pla­
cer. Me hoiTorizo á el pensar que haya españo­
les que quieran que su patria se adquiera un con­
cepto tan baxo entre las demas Potencias, y.que 
vierun especies que no hacen rnas que degradaría 
y  envilecerla. ¿Qué mas jodrá hacer el enemi­
go roas mortal de esta noble Nación i Yo prescin­
diré por ahora ,d c  I.  ̂ especies subversivas que con- 
tienen los mas de los esaitos, contrarias á las opi-
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niones de los sá(3Íos que tienen las otras naciones 
de Europa; sin embargo de que poJria decir 
algo sobre ellas, por ser una materia de opiuiou; 
pero 00puedo piescindir deque se uos tenga por 
bárbaros, quando bemos dado las pruebas mas au­
ténticas de que sabemos los derechos que corres­
ponden á los pueblos, en términos que niogijnaotra 
nación podrá negarnos esta verdad. El grito que 
levantó la España quaudo cojioctó las trayeiones y  
perfidias de Buonaparte , presta un convencimien­
to de que los españoles conocían sus derechos, qui¿á 
ntejor que la mayor parte de las naciones, pues 
éstas han consentido la dominación del tirano, 
y  nosotros no quisimos doblar le cerviz » y  á una 
Nacíon que asi se conduce, ¿deberá insultárse­
le en los términos que se hace eo los petiódícos, 
•Uamaiido á los mas de sus moradores esclavos y  
alectos al despotismo i Los autores de estas especies 
-imbuidos en Us máximas de Jos libros frandeses 
hablan como ellos, sin reflexionar que esrOs tie­
nen un kiterés en desacreditarnos, quando áque- 
llus lo debían tener en detendernos.

Dirán acaso que el lenguage déla verdad, que 
debe ser 4a divisa de todo buen escritor, les obliga 
á producirse en términos tales; pero yo les niego 
que sea el lengage de la verdad el que usan, y  créo 
probarles, que es el efecto de la ignorancia, y  de que 
confunden los respetos que el pueblo español ha té- 
nido siempre á sus Monarcas, con I3 degradación' 
que quieren atribuirle. El pueÚo español se ha s i-  
nietido gastoso á lo que sus Reyes le prescribiah, 
quando juzgaban que sus principales derechos no 
eran atacados; pero quando estimaban que eran per­
judicados, se resistían, y  pedían el cumplimiento de 
lo que estimaban justo. En el reynado del señor dón 
it r io s  I V , que es el tiempo en que mas tros hemos
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visto degradados, tenemos muchos datos que lo 
comprueban. Los alborotos de Valencia quando se 
trató de establecer milicias } los de Vizcaya ; la re­
sistencia de Navarra á pagar las nuevas contribucio­
nes que se trató de imponerle , y  otros mas que 
pudieran citarse, niamtiestan que nuestra Nación 
no se hallaba t.in falta de conocimientos como quie­
ren suponerle estos escritores, y  que los pueblos co­
nocían sus derechos: hay ademas, l̂os conocimien­
tos que estos sábios poseen los han adquirido en 
Pekín ? ¿ no es notorio que los mas de ellos no han 
salido de la Península? Pues si los han adquirido en­
tre nosotros ¿á qué viene insultarnos tratándonos de 
bárbaros , como lo executan ? Desengáñese V- señor 
editor, y  desengáñense todos los que aman su' Páiria, 
que rales escritores, ó no son españoles, ó si lo son 
son espdriosré indignos del aprecio de los que aman 
el honor y  opinión de esta Nación generosa.

Ruego á V. que si le pareciese digno este ar­
ticulo comunicado, lo inserte en su Periódica=^.^.

C ú J h  4 dfM<irt(}. =  Amlgo mío: voy á contar á vrnd. un 
Unce horroroso , que a^aba de suceder aquí uno de esioi días. 
= £ n  la calle de san Francisco vivía un ju \U ta llamado D ar- 
meñao , hombre rico , y  de edad de 70 a.ios ,  el q u il te ­
nia un hijo : al salir éste de casa unos minutos a>nei d - las 
doce dcl dia , y  acabando de cerrar la p a .n i ,  se le presen­
taron dos hombres muy bien p n tados, y |> pregu.tiaro.i si 
su padre querría comprar algunas perUs: comc-i>>, q je  ct 
iba á misa, y  que después tenia que practicar una diligen­
cia, de laq u a l se desecuparia á  las dos , á cuya hora podían 
volver para tra ta r sobre ese punco: en vista de esto se des­
pidieron de el en apariencia; pero aprovechando la f^lía co­
yuntura de estar el hijo ausente , fueron tos picaros, lla­
maron en la casa , y habiendo salido á abrir la puerta el 
desgraciado joyista,  cerrándola ellos inmediatamente por den­
tro , le ahorcaron, cosieron á puñaladas, y e n  seguida le 
robaron todo quanto tenia en su casa , que según U declara­
ción del hijo iM'baxaba de KoÓ pesos: exáuiiaado éste di-
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x o , q u e ¿ I  conocis i  los ssesínoi d : haberlos visto en Ia« 
galcriis del Congreso,’ i  donde diarlameiuc concurriaii ; pero 
que DO puede decir quienes son porque ambos eran ío« 
raateroa.

C O R T E S .
C o T K l u j t  h  S i s i o n  d t l  d í a  ad. =  El sc&or Isturía tamblca 

Instó sobremanera para que se fonnasen inmediatamcnic las 
milicias de ^ladrtd . E>se6or Lainez pidió que no hubiese tanta 
prcdpitacioa para un asunto que se puede evacuar manaría cea 
mas acierto, para loqual ofreció traer un ceglarocnio provisto^' 
nal. Pocúliiiiio el seboe Canga pidió fuese la votación iicouual, 
j  resultó reprobada su petición por Kd votos coaira 79. En 
seguida se leyeron varios artículos de la Constitución 'sobre 
tas facultades de las Cortes , á petición de algunos señores 
D iputados Y habiéndose puesto á votación las proposicio­
nes de los señores Aguiló y F a lcó , refundidas y modificada» 
por el señor M artínez de la R osa, Cu¿ aprobada la paicnc- 
ra parte , y  reprobada la segunda por 8d votos contra 77^ 
Los señores Avella , y Galban presentaron dos adicciones, 
reducidas á que el reglamento que se ha de formar provl* 
sionalmciite para M adrid , se exiierda í  todos los pueblos 
de la Monanquia. Se dió cuenta por el señor Secretario A lde- 
eóa de un expediente del que se decía Cartero del Coagres» 
Antenio G a rd a ,  sobre ¿L qual mfcirmabafavorablemente 
la comisión de C ortes, diciendo que por los mériloSi 
que tenia contraídos debía conUnuar en repartir las 
cartas ; el señor Oscolaza se opuso diciendo; que erx 
perjudicar á  ios carteros de M adrid que estaban en po< 
lesión , y que se lea perjudicaba á los pobres que te- 
uian UD quario de ganancia en cada una: que por Ib de- 
n a s  era coartar las facultades á  ios señores Diputados, 7. 
quitar la libertad que teiiian como qualquiera Ciudadano pa­
ra  enviar por. sus cartas á qualquier persoua de satisfacción. 
Habiendo sido interrumpido , y observando que e l señor 
Cepero estaba en pie para hablar dixr>: que aún no había 
concluido, y pidió que el señor Cepero se sentase, se

Íe dc'xase hablar en libertad supuesto que hablaba 'en so. 
ugar. El señor Cepero dixo: que el estar cu pie ó sen* 

u d o  no es contra el regianteoto, quedándose eu la primer 
fcrm i. Desde el principio en que se instalaron las Cortes,^ 
túcniras un señor Diputado «tU kabiaado ,  tólaááéux'e ha
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6ftbitÍo costumbre ele fev^iitm e al tiempo de pedir la pa­
labra ,  j  hicgo inDicdiat^meiite 9C haa sentado los señores que 
la tenían pedida. Continuó el señor Ostolaza babiando', j  

dixu : stñor es tnta vergüenza que estemos perdiendo tiempo 
en una qiiestion tan despreciable , en que ha metido á 
V. M . el señor Cepero, podiendo aprovecharse el tiempo 
en tamas cosas útiles como nos restan que hacer, espe> 
cialmcnte la sustenuvinn de los eicrchos y demás Kopa» le- 
partidas por la penínsala que están en cueros. E l señor Ce- 
pero contestó diciendo, que no-conocía al tal cartero, y que 
el señor Ostolaza- le había injuriado en decir que habla trai- 
•dú al Congreso asuntos fútiles pidió qu» escribiese el 
^ ñ o r  Ostolaz» las proposiciones , pues que le había tra ­
tado eon poca delicadeza. El señor- Ostolaza pidió que e»> 
ctibíess su iHiima' propbskion, porque en ella le había in­
juriado. El señor Secretario Atdecóa d ix o : que con añadir una 
sola palabra al dictámen de la oomision quedaba todo arre­
glado, y e s  qué c í  cartero se hkieae cargo-de repanir lafi 
«anas de los señores Diputados que.gustasen ; habiéndose con­
venido enesto le Comisión se aprobosu dicHincnenesia-forna: 
Principióse á d iscu tirla  indicación dcl-señor Gaibant el se­
ñor C anga fué de apiuion que el. plan supletorio que se 
propone para- el reglamento de la  milicia deM adrid sea <! 
de la deCádit. £ 1  señor Gumea juzgaba que lo mas conveniente 
«ra aguardar el reglamenta que h.-ibia propuesto tw«i% ma­
ñana el señor Lainez, j  entóncea se discuiíria, y lu r ia n la a  
modiñcacioocs- que se bailasen convenientes. £ 1  señoü Caiv- 
ga le interrumpió , diciendo i  gritas,.que no podiai oir - con 
paciencia que no se hablase eh leiiguage constitucional. En 
seguida fue tama- la a l a z á n  de las gaterías que no pu­
dimos oir mas que un corto periodo del discurso del señd^ 
Góm ez: S eñor, diae ^ iq u é  joicio has de formar las pro­
vincias al saber quo ai estar cumpliocdo au» Diputados sh 
sagrado deber, le insultan con estos gritos tan desaforados d 
iudeoorosos á la magestad deh Congreso ? Sin embargo que 
se procura quitarme la libertad 'para que no .hable ,  he de 

.hacerlo j,nada me arr^dsa , ya be de cumplir el-sagrado de­
ber que me ha impuesto la N aden  cotso cristiane, como du- 
dadaoo, y como wrdadeso español, sin olvidar .nh un ins­
tan te  que soy DtputadO'de la nación española- El señor Pre- 
oidente reclamó varias veces el órdeo j peco no habiendo 
tesada los gritos y.DMrmuUó s< seqió «I señorPceopinaii-
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te. Ll ftfBof Presidente voIv¡¿ i  dirigir U  palabra t i  Pue­
blo , extrañando la falta de moderación con que se com- 
pnriaba. Se levantó el señor Canga diciendo había oído al 
aeñor Preopinante d ec ir: qué miedo se tiene para tan ta  pre­
mura en la fotmacion de estas milicias j  y  que esto le ha­
bía ioconiodado mucho. Ultimamente s e  aprobó lo propues­
to  por el señor Lainct con respecto á que mañana presen­
tará la comisión M ilitar antigua, el rcglaitiento para la ci­
tada m ilicia ,  quedando igualmente resuelto que dentro de 
tres dias se había de discutir. -Se mandaron pasar á la Co­
misión dos iudicaclones de los señores Larrumbide y Gal ban: 
la  primera , para que no solo se forme la iDÍUda de M türtd, 
sino de toda su Provincia« y la segunda, que lo decretado coa 
.Kspccto á esta Capital se etiicnda á toda la Monarquía, s :  Se 
leyó una proposición del señor Cepero sobre que el Gobierno 

.-informe ,  con respecto á la dotación que na de tener el Rey, 
para úliimos del presente m es, atendiendo á las necesida- 

:des actuales de la Nación, y decoro de nuestro Monarca. 
Se aprobó, £ 1  señor Ximenea Perex*, propuso la de ' '  que ade­
m as de la dotación anual, dó su informe sobre los gastos 
que se puedan originar para reparar la casa d il Rey, pues 
ha  quedado en la mayor miseria. Aprobada. Adición del 
Señor Cepero : que informe tainbicn sobre la cantidad anual 
que s e je s  han de s~:ñalar á los señores liifantes para su 
sustentación, expresando lo que tienen por sus mayoraa- 
gos,f maestraigos Sic. Aprobada. =  Ukiaiamcatc se mandó 
Tecordar- al Gobierno diese el ínforinc que se le pidió can 
fecha de ló  de Junio de i S i j  , respecto á los nombres de 
los empicados de Palacio que se debía.i mudar, arrcglándcse 
á  los que tuvieron en tiempo de los Reyes Católicos ,  c o a  

Á o que se levantó la  Sesión.
S f f k i i  á e i  d i a  z y .  = :  Leida el acta ae dió Cuenta de una 

felicitadon de la villa de Canropó). por el dccr.to de a de 
Febrero: la reaolueloa acostumbrada =  Pasaron dos qu.jas 
sobre infracción de Constitución, á la cnuiisiu.i correspim- 
diente. = ^ S e  aprobaron dos diciá nenes de la comi.dou es­
pecial , que entiende en la rchabÜ'taclo i.d t los empleados, 
quedando rehabilitado por el primero-, don Fraaeísco Re- 
villa. = O iro a  expedientes pasaron i  las c«(mUí.>i>.'S de Le­
gislación, Marina y Hacienda, para que . r sci ta-cn sus dic­
támenes. =  La comisión de M arina, tenit-rd» prcscatc una 
^^P‘'esentacioB da este cuerpo, sobre los grados y honores
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que sé les débiaó dispensar á los Cbniadorés , y  Vehedo- 
rts  de la Marina , según informaba k  KegciKla , presenc6 - 
sil dictáuKQ-dividiéndolo en tres partes $ el quat se nun- 
d5 ' volver á  la comisión , en vista de las reflexiones que hi­
zo oportunamente el sefior Tacón , y de haberse reprobado la 
primera parte. =  Se aprobo el que presentó la comisión de 
Hacienda sobre la  libre extracción de la seda en ram a, con-- 
el corto iiapaesio de ciiico reales en libra vraandaodoi que< 
en bien de la agricultura se declarase esto por {panro ge-  ̂
nCral La comisión del arreglo interior de las Córten hizivpre-i 
sente que estando para venir nuestro Monarca era nece-J 
sario extender la fórmula del juramento del R ey , y  del Príti- 
cipc de A sturias, según el articulo I4.<lde la Constkucioi^' 
previniéndose ai mismo tiempo la etiqueta que se- ha 
guardar al tiémpo de hacer el Rey su jurainemo : fuá apro>¡ 
bado este dictimen de la comisión. =r La inlsoia eoneespeci-'' 
tó i  si as debería mandar á los criados y ponerós del Coti^' 
gresu se presentasen con el uniforme que se les tiene sefls-c 
la d o , era de dtetáme» que e) día que hiciese el jura­
m entos. M. se presentasen con su‘ uurforme > «¡il- se acOr-' 
dó. =  El seflor Canga piesentó^la m inuta '-de dc(»<e[0,- 
relativa á la dotación anuH de J a  casa deL Reyy y A'd- 
mlmstracion de - loe Pulacios , ‘'Dehesas y  Bdsques , y ’ 
demas cosas coBcernlentet á este ^asunto ; y habiéndose aña­
dido dos ideas de dicho «eñor Di(Hiiado: ^ritncra : que la 
Regencia diese las órdenes necesarias para <1 buen manejo' 
de la Administración dé k>5 tfalacíqS', Bosques ,^ 'tK 'h csa s ,. 
que perteneciesen al Paitrlniunib Real y tnicntrarf Se hace el- 
Scfltlamiemo 8 tc ; Segunda qte- se la enireguénfíá la Co-’ 
misión nombrada para -hacer' la división de ’ch(isl>iéne8 del 
I^irimonio Reai, tos testamentos' de Felipe V, Fernando V I»' 
yC árlos 1 1 1 , y que se -le presenten todos loe dooimentoSI 
existentes en la Mayoedomia , Contaduría y V^heduYia de 
Paladio fuetoíi'«probadas ,  ó iguahneme la d ^ d a 'i  minutJ 
de decreto e n 'la ‘tn ism a forma que la habla presentado la 
Comisión, s  £ 1  seáor Quariero (ddíó la patalva '̂  para ha. 
cer presente qbe acercándose el tiempo >de la Vetiida del 
R ey , era necesario tratar de que se quitasen ttiilfchas' eti­
quetas que había en el Palacio, degradantes á la huinanidad, y 
disonante á  las nuevas ¡ostltudones,  en que se nv^ decla­
ra hombres Libres : que dos de ellas eran el arrtxi^larse al 
Rey , y quitarse el sombrero á  U copa. El señor Presiden*
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6g6
te díxo: que U  pu iiert por escrko : h íio Io ; pera el «eS«r 
Cepero advirtió euaba j a  mandado ea un decreto anterior, 
j  Ho habla maa que eveciitarlo. E l tenor Quar^oro dixo : <i 
está mandado está bien , pees mo quiero ya s 'o^er í  a i t  

w  ukrajó la copa, ee profanó la  copa. El señor Canga en­
tró  con un gran libro , y dándole mucha importancia á una 
cUaisula que piiUe se leyese ,  lo .mandó el señor Presiden­
te • y decía asía ''e l Rey os acostutubraba á  dar la mano 
i  aiugun Sacerdote,. 11! á  quira no iucsc su vasallo.”  So­
bre el gran Hbco del señor Canga no se tomo oinguna 
resoluticui. — En seguida pasó el señor Laiiiee á la tribu- 
oa, y leyó el reglauienio para Jas milicias Nacionales, -segua 
h^sbia oiéecJdo ayer á nombre de la mansión .aovlgua Mi- 
l i l t r  : <se componía léaie^u toda su exienciOB de d ict ca> 
p im íos, en, que te ootaprebcadiaii oías de dacuenta artí­
culos- CooclMÍda su: lec tu ra , el señor Pj-esideiKe propuso 

' Mistf>pr>míese en el.acta d« hoy , y mandó que se discutiese 
i lo s  tres dias después: asise aprobó. Se díó cuenta del ea- 
pediente ,de los señores i;prre , Hermanos y Compañía dej 
aUBerciqdd.Cádia,contra don Angel A lvares, tW comer­
cio-de 8  iq^ecat leyóse la coiuuiia hecha por «I Tribunal 
supaciBO do Ju siU ia , y d sip acs  de U¡Jo ^I dictámen de la 
CoiolsioQ , M pEocediú i-su discasíone en ella, hablaron ha­
ciendo sedidas reflexiones l*s scfioccs M o)ai)o, Polarea , Ra­
mos , Gartda G U « y hajjisudose preguntadlo si .estaba 
sulicieutrjpf^ute discutida , ¡r dichosc que si, t e  paso á  la vota­
ción , qiie<iar.do aprpbado el primer ariicnto .d«l dktámca* 
concebido. ípn-.-etios -tármúioa; "puede el .Tiríbunal soprcmoi 
de Jusiiciq ^ n e r  cúiqpetcnois.,coa aquoliut «ribauaics que 
la teaian.cen losexiingjidosqonaejos.”  Se ptM  á.la votaooia 
del segundo artículo, y  se aprobó en los tcnuiuos que loa uro-

Eu tj  la Cosisou- Discutióte el tercuao« y después Je haber lía­
la Jo Ipa señores Muysno, Echeverría, GU y Rt-mO!l García, k  

«probó por-dj votos conira ,  que ao ha^ia,lugar á la for- 
waciou de la competencia entre el Tribuupl .*apr«mu Je 
Justicia, T el Consulado de Cádix. E l señor Vadlll^pregun­
tó una adicción al 2.° articulo que tuvo i  bica el recó?

feria por haber sufrido iUHcI«a contradiciun de otros ac­
ores D iputados, con lo qual se levanto la sesión.

Apéndice al Procurador General, uó-n. 1$ : Se hallará 
en las mismas librerías que éste-

iM P íU N T A  DÁviLA i cotU 4« BoTrionusvo. '
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